
~¡ fue'.'ª V. una persona que estuviese en el -
de1' en.verdad que me abstendría de hac ·J po 
9,ue ~e.Juzgaría i~i propósito como un ene~ º: por~ 
Jeto a mterpretacwnes desfavorables· pero ;w su 
mas que un particular que' rn ha distinguid . no es 
saber y con su virtud' y no he oido decir . a o c~~1 su 
cuando se ensalzan á la. virtud y al saL ~ mas que, 
te ~:ia accion )ndigna y vituperable. er, se come-
, \~1, al leer mis líneas, encuentran los que conocen 
a · . su retrato· yo d , • 
• ', aie por satisfecha~ mi., preten- • s1ones, y gozare eh el alma o. , 

de eterna ºTatitud . , a' P I que esta ofrenda-º , sea ace¡:,ta -a tanto p()r V Pº: mis conciudadanos, con la benevolen/' como 
tranable carifio co h . , 1a y en. 
cípulo en b JI l nt que om a a su amantísimo dis-e as e ras. 

Hermenegildo Dáv1la. 
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ESTUDIOS BIOGRAFICOS 
SOBRE EL C. Dr. 

JO~E ELEUTERJO GONZALEZ. 

I. 

. .••. _ El hombre bcnéfic,o qne por cuan ­
tos caminos puede, y principalmeute con 
s.u &"\h.er1 "ª hncie11do bien por donde 
pasa, es el mejor de los ciuJatlanos, es el 
hombre cmi11,entemente social, cumple 
bien con ¡,;u deber, se <·oncilia el amor y 
el respeto de sus hermaum¡; r sobre t(,do 
siente la satiE-faccion interi,w, e! i11 cfoble 
go1.n y la de)icioea expnt,s;,,n <lel ánimo 
t}ue signeu siempre ú uta hrena obra. 

Jogg ELKUTKRTO GoNZALU. 

Los taln1tos y l{_{,s gN:mdes. virtude~ 
atrne1·d it .~obre el hombre el respeto y la 
1:eneracton. 

Lord Cltester.field. 

R EFLEXIONES:-Su NACIMIENTO, SUS ESTUDIOS Y 

SU VENIDA A MONTEREY. 

Si hemos pasado la .vista por la brilL:nte obra de 
Oondorcet sobre pro¡rresns del entendimiento, con 
cuanto asombro no quedamos sorpnndidos al con­
templar la enorme distnncia que média entre aque­
llos tiempos, en que el hombre atendia á sus neci-
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sldades con solo vagar por los campos, y ahora, en 
que esas necesidades centuplicadas, por decirlo así, 
exigen ma~ trabajos y atencione&; en suma, entre el 
hombre salvaje, y el hombre sábio, entre la igno­
rancia y hi ciencia. Dos palabras que implican 
n¡¡,da menos que guerras, conquiiitas, asolamientos, 
1ncendios, dPspoti,mo, opresion, esclavitud, mise­
ria, teorías, ínvenciones, leyes, elucuencia, filosofía, 
religion, libertad y progre;;o. 

¡Que la humanidad para conseguir, ó mejor di­
cho, para vislumbrar el perfectionamiento moral 
u.el hombre, haya tenido que sufrir tantas amargu­
ras y penalidades! Tal ha sucedido, porque era 
necesario q ne la revolucion de las idP11s, móviles 
del ser inteligente, engendrase el movimiento en 
las naciones. Y para examinar esa revolucion 
bienhechora del pensamiento, para saber su orígen, 
sus razones, sus trascendencias, es necesario cono­
cer al hombre de cuyo cerebro ha brotado. El 
hombre no es lobo dÚhoinbre, hamo l11pu.s lwminis, 
máxima bárbara y sarcasmo de la moral; el hom­
bre es maestro del hombre, es la ley del hombre, 
segun Grocio, porqur solo él pue<ie enseñarlo; y así 
vemos que los antiguos filósofos iban á otros pai­
ses á buscar h ciencia, procurando siquiera el trato 
con personas tenidas al menos por doct~s. 

¡, Y cómo se podría palpar el paulatino y crecien­
te desi.rrollo de tal ó cual ciencia, de tal ó cual ar­
te, ~i no nos ocupamos de la vida del que ha con­
tribuido para su adelanti,1 'rodas las ciencias tie­
nen un punto de contacto, han dicho ~acon y el 
mas insigne de los oradores, y aquel que desee sor­
prender ese enlace misterioso; que anhele profun­
dizarse medianamente en el. encadenamiento de los 
~onocimientos, debe sin duda atender á los desve-
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1os del que contribuyó á formar un eslabon, y que 
en virtud de ese prodigioso e,,lace, redunda en el 
progreso de las demas. Las ciencias son hermn­
nas, hijas de lá utilidad del hombre, se dirigen á 
proporcionár,ela, haciéndolo con su poderoso auxi­
lio el dueño del mundo; el rey de sus criaturas. 

Y por eso la vida de los sáhios no interesa á un 
solo hotnbre, ni á una familia y ni á solo un pue­
blo; sino á la humanidad, cuyos pasos en el pro­
greso son debidos á ,us desvelos, investigaciones y 
descubrimientos. 

Por nadie se nos podrá negar que en nuestra jó­
ven pát1ü, que marcha trim1fante al porvenir, ·hay 
de esos hombres eminentes cuyas ocupaciones to­
das, cuyos afanes' y conocimientos tienen por úni­
co guía el bien de sus comp'ltriota•; y el de los mor­
tales todos al dar á luz las producciones de sus ra­
ros y fecundos talentos . . Uno de esos hombres e~ 
el Dr. en medicina C. José Eleuterio Gonza!Az, 
· Nació en uuadalujara, capital u.el Eotado de Ja­
lisco y una de l..s prin1eras poblaciones de la Re­
pública, siendo hijo legítimo, y menor que la 
~ra o: Josefa su llrrmnna, del G:tpitan D. Ma­
tías Gonzalez y de D. ~lariana Mendoza, per~onas 
de excflentes cnalitlades v de muy buena aceptacion 
entre l,is familia~ mas acomodadas de aquella ciu-
1h1d. Al bño y medio de nacido le arrebató la 
muerte á su pndre, siendo tl\l acontecimiento de­
mo,iado deaconsolador para h !-ira. :Mendoza. Pero 
etila 1:-ra, gracias 111 cielo, halló en el eminente Lic. 
D l:af~el del miRmo apt'llido, su tio pa~erno, una 
ptrteccion y amparo qne verd:tde,ameute vino 1í. · 
eudulaar un tanto la amatll'Ura de que la lrnbia lle­
n:1do la pérdida que acabii~ti de ~ufrir JJ:n efecto, 

•l>l Lic. !hindoza tuvo rara con la. familia de su s 
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brina todos los cuidados, todos los desvelos y todas 
las atenciones propias del padre rn:is solícito y vi­
gilante; y debido á esto, fué corno e1 niño Gonza­
lez, su sobrino y ahijado de pila, , los doce años de 
edad, pisó las aulas del Uolegio Seminario de aque-
lla capital. · 

Sus rnflestros de latinidad, el Presbítero D. Ra­
fael Tovar y el Ilmo. Hr . .Barajas, entónces simple 
presbítero, miraban en Gonzalez brillantes dotes 
para llegar á ser, no ya un muchacho de provecho, 
como vulgarmente se dice, sino un sábio. En los 
exámones que sustentó dió pruebas de su genio en 
lo acertado do sus respuestas y en la sensatez y vi­
vacidad que lo caracterizaban. Cursó filosofía y re0 

tórioa en el Instituto literario, que sustituyó á la 
antigua Uni ver:,idad, adquiriendo con ambos estu­
d10s ese modo de reflexionar templ;,;do, profundo 
é infalible que ha. tenido en los actos todos de la 
vida. 

~¡ Lic. Mendoza, que era de vasta instrnccion, ta­
lento y eoperiPncia, se propuso, desde que lo dedicó á 
1 s letras, adivinar sus inclioaci,mes Y al efecto, y 
por via de paseo y de diversion lo llevaba á las ofi­
cinns, á los talleres y hospitales. !\ o tardó en co­
nocer lo qne vivamente deseaba. Vió en su sobrino 
eierLa y m-anitie~ta disposicion á las ciencias natu­
ra les, un amor entrañable á la humanidad, una me­
moria muy feliz, y aunque falleció, cuando apenas 
su ahijado cursaba gramática, le aconsejó en sus fü­
tunos instantes que se dedicara á la medicina, 
¡.Digno ejemplo de ser imitado, porque nada se pre­
senta mas interesante y tr>iscendental para un jó­
ven, que se dedica á las letras, que la eleccion pre­
cisamente de la carrera á que le inclinan sus dispo­
¡jciones naturales! El Lic. Mendoza sabia perfecta-

. . rnrntc l.1 m·ÍxÍ'lil ,]e H1pócrntcs, r¡11e !!ido es 111/til 
c11wH!o s, r¡111crc (,, ·z11r ,. /(( nnflln·,',·:n, ,. (i , 11:1 : -­

lez, o11c lccie11tl,1 ú 1:: rcz t.,111 s ~T\,!-J 11 ,. , • , 

sns ¡m, pi.,,. tl, ·,1•,,,, ,d,,·:iJ, ,i11 t,rn l. ,: . , . ., 
il:Hl v elllpeii r) ci esrnd,u ,L, Li .: 1(•,'.1 ¡•., '¡ d • 

'·':'.'itlh.,;i:ne. con11l ~! ,¡¡,.(• (:). nw: d•\Ji\,: ,~11~ 
. ' , 

,., 
•'de h ::i J•,ycs ntü'"' ~:tht:l:-: 1l~'. 11 r,1 li.'..!·1c:11 \ 1 , , ~' 

•·L1 1t:-opía, q11e 1it•1H' t•11 ,1t ,11:111:, 11•.,1 1•,: , 1, • 

"d 1:11nr 11,n po ,cr .[,3 h :1.v1r·1lvz·1 l'>1'11t .. :L' , y",·1:1 1 

"oijct11 úni¡;o} c,l'l11-ir" es derr.111J ,r ,1 ld.11, ,, lk · 
1 1 • t . t ,, "ll'!S Ü lll'II p1Jr 'Jll·1B par .. ,. 

Uom ll7.Ú en <L11, labj:1r:1 ar¡u0l c,t·1rlio q11c YÍ ::o 
ÍL conclui r :í lo, 1!'i11Le a110, <lr Hl 11 ,1,·1mic11to 1•11 ~-ni 
J.nis Pot,hÍ. En e,t,i ciutl,,d ,e caplÚ, 110 ,olo el 
aprecio ,ino la 11,Lnirncinn pcir sn Ya,t;1 é ll!t'.llildc 
mrmo•i:1 y su rrn.lic;on bien 11nr,1h'c., Sin grn1lu:1r; 
se ~e diri~ii', ,i ~lo:1te•·l'j, c-:1pi,al de ,,.crn- L1•(111 , a 
donde lle:!·Ú el 1:1 de l),¡;icn1tirn de J ·U;J, CU.) o 
p,111to h,,iJj,\ el,, f,irn1:1r el tc:1trn ,le s1.s ncci, 1_1cs, _v 
Cll\'Os ha1i1ta11ks l1:1bia11 de hvmar;;c con 111·1r con 
él ·011 1111 rni~rnn pt1cblo. 

Hin títt1lo nl2;11no c,turo cjc:-cicn:lo su profesioú 
sipni¡.11·~ eon lu,tante p1·01·oe!111 ·" con :.¡mib,1cioa 
1le lo, que com 1011ia11 el cc1cr,,o 1110,!ico. .'íimie-. ' 
<laJes q¡¡iz:í no le c]ejaron ~olic.tu ,11 ex~11,c11, ni-
micrladcs que bien pudo calilicnr de i11f1111,bd,1~ con 
la 11cept:1cion qnc se le tlispcmú 11111r h_:.·núrola­
m,· nte en t,,das la~ clase,, rn 11:1rncrosa clic/1tch ? 
los brilhntcs re,11lt,11l0~ Je sn, ,. 11:1s y opcr:1cio11cs; 
aceptncion IJUll fo6 i.J;un m u1ifp,t :ria p, r l'I cnrifio 
qnc de todos se o-r,rncrc0 cn ,nd. ,, de,clo d a:1cinuo ,., ~ 

J¡,.,t.L u1 uifio ,¡ac co:uienz 1 6. Lalb11cenr, le lian1n\J:,n 
Oonzalitos, por cuyo no111\Jrc es _ge11cralmontc cu­
nocitlo. El pnehlo 1:0 se rqnirnca, y c1wnd'-' trnw 

., 
1) 
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de recompensar los· méritos del homhre laborioso' 
cuyos desvelos redundan en beuelicio público; cuan• 
do aunque sea en parte se pro pone explicar su oTa­
titnd; de todo, los que le fo rmun brob espanü~ea­
mente una palabra, una voz, emblema de su affra­
clecimiento y de la vencr·acion que rinde 1 la 
sabiduría, al mérito, y á la virtud. t Y qt1é im­
porta que en lurrar de esa palabl'a insio-mlirante no 

" "' te11~a una violeta de oro, como en losjueo-os fioralcs 
de h, edad media, ó cualquier otro pre~uio como 
sn los certámenes literarios de la sábia Grecia1 

En nnestros tiempos basta al hombi'e qne se ha 
empeiiad,;r en el bien de la sociedad una palabra de 
c_11riño, de gratitud, porque ella puede ser el mejor 
t1mbrn de glori,1, la mas brillante hoja de Sllrvicios, 
como suele decirse, y el himuo mas entusiasta de 
alalranza. 

t l:'er·o por qué, se dirá, dejó el suelo de sn cuna1 
Las 2úplic¡1s del limo. tir D Fray José Mnría de 
J esus Behrnnzarán y Ureiia relativas todas para 
que se encargase del hospital que entónces había 
en Monterey,- lo persuadieron :í seguir viviendo en 
esta bella pobfacio11, en h que hnbia ,ido recibido 
co~ el mas cordial aprecio. Por otra parte, para 
sat1S~acet· con un vivo deseo de ínstruccion, qnc se 
a<lqu1ere mas bien con el continuo triltO de los li­
~l:os que con el de los homb res; para dedicarse con 
p'r<:rvecbo al estudio sin que vengan· á turbar nues­
tras· horas de meditacion las revueltas iTias con­
s~cnti-vas en el centro de nnit nacion , que en las 
cmdades ex-tenores; no cabe drnla· que es mas :í pro­
pósitq un lugar de e~tos últimos. El Doctor Gon­
zalez, de carácter pacífico y perseverante, buscaba 
un'l poblacion· en que al mismo tiempo que pudiera 
consagrarse á servirá la humanidad con sus pro-
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fúndo~ co1:oci1?ien~os médiccs, pudiera adqnirir con 
sn apl_1e~mon rnfat1gable y su nrdiente Fed de rnber, 
conocnme!ltos nada superficiales sobre todas las 
ciencias. l él lu ha co·nseo·uido. Jamás ni al 
l 

.. . ó ' 
1:1cer sus Ymtas, se le re desocupado. Recorrien-
do las calle~, h1s pb!ª' y los lugc1res mas incómo­
dos, no de,¡a de leer; todos los que le miran no le 
pertm:ban, y diliguites y respetu,osos le franquean 
el me,1or p_aso. 1 unca he oí Jo que se le c1 itique 
por tal acc1, 11, que en t tro podría juzgm-se COII\O un 
rasgo de nécia petulá11cia. 'l'al es el asctndientc 
del mérito y de la virtud. Y solo con esa asi­
cluirh1d perpétna, co11 ese empeiio incansahle, es 
como h,1 _p uthdo contrariar el prineipio-ars lo11ga 
vita b1 en s-_ el arte es largo y la vida brere; y so­
lan1ente as1 eó ,co11 ,o ha asombrarlo á cuantos le 
h~n_ oído hahlar ,obre c!·on_ología, h_istoria sagrada 
y profana, lJellas letras, JUnsprudenma, astronomfo 
matem·ític~s, geología, física, geogrnfia y solir; 
todos los d!rersos ramos ~ue cornpi-ende el cornpli 
cado estnclio de su profes10n. Y si preountiíis en 
cual de todos esos conocimientos está m~s versado, 

· d ' 1 , El ' os 10spon ere que o ignoro. os mostrara cuan-
tos autores hao escrito sobre una m!lteria detern1i­
nada, sus op)11)011es y sus puntos d~ ¿iscrepanci,, , y 
aun hasta pa!!i □ as e1,teras os refenrn su asombrorn. 
é (nfallble wemoria. ¡Es un coujunto de conoci­
mientos que, 1iasma, tnnto mas cuanto que no se 
observa en el )a yetulií1:ci;1 y el orgullo del quB no 
sabe,. 6 como dma H1pocrates, del que cree sa­
ber, smo el ac~r~ado j_uicio, el aplomo y la ama­
ble frn?queza e. 1~e11uidad del que posee una cien­
cia naaa superficialmente, sino con profundidad v 
certeza. En él tampoco se ve la co11fusion de ide1{s 
del que violentamente y sin reflexif¡n ha pasado poi: 
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ii!n:i rn::trr::•; y ,í ,e nticndc :1 lo rnsto de todos sus 
esludH,,, biu1 ,c. podr:í tonccuir b potencia de rn 
gu1io p,otligii:so, 11011,atlor y rclicxi,o. 

lt. 

l•\t i111:1<lo por 1, ,s q110 lo co11oco11, querido por 
ng:lc'!l0s á qniu11c, hom,i con ~n f-ina 11111i,tnd, res­
pet,tilo ¡,or los que 1111 :1 1·cz httlilnron con (·1, no · 
d, >llllilll j,J.1 ,u rq> :1t:1cio1t p11r la ilcuilid,,d que 
:1co111p:iii ,t t,I hnmlirt; :,olo luri 0 r,1 rccncrdo, <leii­
l'i<J.'Os. l'ero a.1 ! q11e ,ic1upr0. la f:itn!idnrl no per­
dolla 11i al sal¡er, 1,i ,\ l:i rir1.11d! Sic111prc t11 toll"s 
lo" ti"111p;is y c11 l:1o 11:\ci,,; 1, t•s tutbs !1:111 encontra­
do hs f>C:snnas Itl:ts c,11incntcs, en 111edio tle h1 fa. 
111:1 ntlqui:id:t y dc l:ls j :.:;tns alah111zns q11e rn les 
trib11t:1, 1111 :¡ n.11nro-11rn, un de"nbrimiento, un neto 

. " q 1c hino eu lo 11ias proft111ilo del eor:1zo11. Y 1,~í 
YClllO, (t la mi,wri,1 ¡1er.,i 0 ·11ici1do nl O'enio, desde ,;:, :-, 

Ilo111t·ro p:tdrn de h ep"pt·y:1, tlc,du 1:-ióeratcR el 
mas s(1bio de l:1 Grcc:Í:1, rng-11n el orácnlo, y que fué 
el q11e antes que 11··die d1ó lcucioncs do mnrnl; has­
t:1 Miltó:1 in1it:1tlor del pri111cro y hn,ta Hoseai; que, 
<ligase l., que se gllic1·:1, ha sido uno de los n1nR 
p;r,u1des filó,11fos que h,rn homado á los siglos é 
ilustrndo {t In hum:111irlatl. Quizii dP e,c rnisrno he­
cho de,consobclor ~ac:1 l:t J-ilosofía de lo,; hombres 
o,clnl'ccídos l,1 foerz:, de c~pírilu que los cnractcri­
z:1, la con,t:111cia y firmr-z:1. g11e i111prirnen á \,\ vo­
lu11tlld, y In tt•n:icidnrl y pcr,e,,ernncia en todas rns 
noble:; cmprcsn,. l~n la dcsoTacín, en la desYentu-. o 
p1, es en do11de Llcbc mostrar f'i génio R,1 potencia, 
"~ c1011Llc dtbc acioal,1rsc pn;nurlo ·por el crioal dél 
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snfrimiento, qne diviniza las almas y que rodea de 
nus gloria al saber y á la virtud. 

Nos referimos á Llll hecho demasiado íntimo en 
la vida del Ductor Gonzalez. ¡Ojalá que nos fuera 
posible p·isar\r, en silencio! Pero si tal hiciéramos 
SL' l'Í 1 en pe1J1iuio de la exactitud. primer precepto 
q 1e nn·•,trn deber nos impone. Quiso hacer partíci­
pe á nn.1 m11gei- ele la estim:1cion que todos le dis­
JJensalian tic unió en efecto el dia 6 de Enero de 
Hí:lli cun IY.' C. A. Poco duró este enlace; pues 
Üllllz,;litns se vió preci~aclo á sep'lrarse del matri­
monio el aüi, de 41. Tnl separacíon en nada, ah• 
solntamentJ en nada menoseabó su bi.en sentada re­
putaci0n. Por todos fueron conocido~ perfécb, 
m~nte lo$ tristes motivos que la originaron, y por 
todos se trilrntó á su proceuer una justa aprob,,cion, 
ensalza11do y admirando con pasmo su filosofía su 
sensatez y su magn'lnimidad. 'l'al aconteci1niento 
no dejó de hacer st,frir entrajiablemente al e~poso, 
cllya e,peranza se cifraba en ser tierno y umante 
sobre t0clo ele lf\ compañera que le babia deparado 
el cielo; en hacerla goznr tambien el apre9io y las 
consídcrnc1ones que disfrutaba; en hacerla partíci­
pe de !ns dr-licias ele los trillnfo~ que adqniria con 
su saber; y en proporcionarle, con la mas vigilante 
y escru'pnlusa solicitud, los goces de una vida cómo­
da y digna dé )a compañera del que no sohimente 
ha nacido para vivir en un siglo, sino para perma­
necer en la memoria de las generaciones venideras. 
.t'ero w,;r qué la muger algunas ocasiones no consulta 
á la razon, y deja de sel' guiada por frivolidarles que 
iÍ sus ojos se presentan hechiceras y deslumbrantes 
y que termi11nn por cegarla y ,ubyugarlai Hay 
corazones que parece que existen solos, sin tener 
relacion con el talento: la pasion los domina y lis 
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iiscitwiza: ·h reflcxion del espíritll da en ellos comq 
nna débil flecha en Gl escudo del valeroso Aquiles. 
Y despues, cuando la bienhechora luz de la espe­
riencÍ,\ ha ilmitrado un tanto el juicio; cuando se ha 
apr~ndido con las lecciones del de8e11gaiío y la des­
ventura; cnando la crea.tura parece qne está pobre 
de vida p¡¡ro qne es rica de mas sensatez y mas 
verdades, se ve descorrido el manto de la ilnsio11 y 
nue$tros o,jos ven y nue,tras ·manos palpan el 
error ____ l'ero, ay! que no con gemido~ y ni con 
raudJles de llanto puede borrarse lo pnsndo! 

T~1I 111cidente, no ob,tante ser demasiado pesaro­
so, no distrnjo ef\ parte alguna las labon·s de Go11-
zalitos. Qt1iiá vino á infundirle mas amor á la ,lec­
tura, y á proporcif)!Jarle mas tiempo para satisfa­
cerlo. ¡Le séria tan grato hallar en ella el mas só­
lido aprovechamiento y UIJ poco de dulzura que 
derra.n.ar en su corazon ang11stiado! El como an­
tes ~il) perder una hora, un momento, se dedicaba 
con igual ahinco ni lleno de sns obligaciones. No 
p,odrá decirtie por uadie que él haya fi-ltudo jamas 
á u'pa sola, á la mas insignificante. Hombre sen­
,satc;> á tc;>da prueba ha creído que lo que mas puede 
~uhdar el hombre es el honor y la virtud, y que la 
vir~~i y el holjlor .se encnentran ~n el cumplimien-
to. d~ lo~ ~eber1¡~. 1 

lor ijquel t1,empo el General D_ José María Or­
teg;á; Go.bern.iidor del E~tado de N nevo-Leon, le 
e:ipidiq con Nena 8 de. Marzo ele 1842 el título de 
,iµédico, ptévio el exátuen de reglamento. Pequeíle­
res 'á que ~stá sujeto el· g.énio, porque conviene á la 

· ilus,tracion del siglú no solo saber, sino mostrar que 
¡¡e·sabe, corr¡o.~i tal circunstancia fuera un honor para 
~¡-sábio y una f1iente de sabiduría para el ignorante. 
', ;t~ ()ompai;iía Lanc:;tst(;)riana establecida en Mon-
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terey, viendo el interes y vigilante e111pe~o, que to­
maba Lionzalitos por propagar la educacion, le e.x­
teudió en 8 de Eneró de 1843 el título de miembro; 
cuyas funciones de,empeñó con desinteres y esac-
titud. . . 

ÍJurant.e la invasion del 4fi, tuvo . q11e salir de 
Monterey en union de otras personas, tlirigiéntlós~ á 
la Hacienda de Santa A ua, j urisdiccion de Cadereita 
Jnuenez. Pero no permaneció en tal ai1,lamiento 
q110 á otro rn.enós activo hubiera sepul~ado en_ ~~a 
inaccion reprensihle. Varias yece~ ya bien se dingia 
á Caderei ta, y 11 á la Villa de ~aliti~go én~uy(is pulit~s 
se liabian aglomern.do h,s fam(h~s em1gr~dus, las 
qne hien reconocieron los benetic10s que si_n perdo­
nar trabnjos les hacia e,peri111~otar ~onza~1tós. ~o 
importaba pnra él que se l~ 1ilde1mzase, o no, bas­
taba encontrarse con un doliente pará ufanars.e con 
celo y desmteres ii prestarle los auxilios de sus ca- · 
nocin1ientos. Titl es el prmcipio que siempi'e h<t. 

d f . ' l) ' tenido presente en la prácticn e su pro_ es10n, e 
todos hermnno, de todos consuelo y bienhMl1or_ Y 
amparo de todos. t Pueden exigir mas_ la Jilantt~­
pia, la sociedad y la Yirtnd1 'Por e~te tiempo vn10 
á herir sn corazon la noticia del fallecii11iento dé h . '. 
Bra. Me1idoza.; m snfiió tal incidente como acon• 
seja l,i lilosofia de acuerdo con la sana níz~n. . 

Al volverá la capital, el ~stado taI11~1en t1t1-
Ezó sus conoci111ientos médicos, y en pr~1tnó dé'los 
senicios cót~ que gratnitameo~e socorria, á_ las .~o­
bres, le honro con el nombramrnnto d~ medico <\HU~ 
jano del Batallon móvil, que le fué exténdido el 18 
de Octubre de 1850 por el C. Gobernador Pédro 
José García. En I 3 <le 11.ill'zo del año próximo 
posterior fué nom b'J'ado Magisti•ado süplente «el 
Supremo 'l'rihunnl de justicia. En 2fl de S1>tiem-
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bre del mi,mo aüo se le nomhr6 miemhro titu­
lar del 01111,ejo <le ~.tlulmcbd del q11e e~ act11ul 
vice-pre,!dente; v rl~~pue~ Pn 7 11; \larz_o •!e t,'.! ~e 
le P~tcn<l1ü el 111>111 ,, rn n1c11to ,le ufo l1c:o c1 'UJlllO ilrl 
B.1tal1011 sedenttl'io 1,or el O Go bern,tdor Ag .. pito 
García Dáv1la. 

Una prueba mas frao·rnnte de l::t ,;onfhnza qqr el " . Gohierno tenia <'ll ~u., conocin,ie11tos, l:1 ro11~t1t•1yo 
la licencia que le nió el LO Lit> Di,ie111b1lJ d<' 18.i3 
para que abne,e públicamente una cátedra de Obste­
tricia, en cuvo rnmo ha sob1 e8al(r\o e,p1•r1alm~nte, 
mereciendo eloo-ins aun por fac- ,1:t:1t1n,s dn fopra de 

" , 1 Monterey. .\o po lc:111,s meno¡. que tr:1er a n_ t:'e-
moria al malogrnilo y sentido profo~or de nwd1c111a 
O. Jo,é .\l'.' Carrillo y S, guin. hijo de Conhnil:1; p,>r­
que en un opÚ8cnlo que pub.lic6 en el ~altillo el aüo 
de lti63, dice en la piíg-i na 6: "Entl'e los de mas 
"profesores mexicanos unos se han dcdicaJo :t las 
"enfermed~des de niiío$, otr()A á las afc1•cio11es Ye­
"néreas y algnnos al ra1110 de parto, y den1us ope­
"raciones del órden ó dom11110 quir(irgico, ,iéwlomc 
"muy grato citar entr~ ellos al d!s~ingnido Jl!·ofesor 
"Gonzalez D. Eleuteno, Gatedratico de vanos ra­
"mos de la profesion en rl onlegio civil ~~l l~st_ado, 
"( 1) quien se ha ca~tado una brill,uit1s1)11~ fama 
"por su práctica segmcla d? ~·esultados fehces en 
"obstetricia á que con espec1,,h<la11 se ha cons l!!Ta­

"do, conquistándose tambi,,n la rna, alta cele~ridad 
"en mrrteria de operaciones, que le han grnn~cado 
"dio-na.mente una reputac1011 subliiue y emii1e11te-

" ·t· .,, "mente satis actona. 
Ya por aquel tiempo no solumeute era conoci~o 

su nombre en Nuevo-Leon y en los ~ stados c1r­
cuuvecinos, sin') aun eu la, misma capital de la Re-
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pública, extendiéndole en 19 de Julio de 55 la So­
ciedad de geografía y estadística su di ploma de 
miembro corresponsal. 

Al uño siguiente en 5 de Abril se le admitió uná­
nimemente, habiendo sido propuesto, como miem­
bro de la Sociedad de amigos del país. 

Hen.os dicho anteriormente que posee conoci­
mientos enciclopédi~osi y qlle en todas materias se 
le encuentra verdadetameote asombroso. A un 

· nombre como él dotado de úri llorazon sensible, de 
un talento creador, de una imaginaclon viva auxi­
liada con una estupenda memoria; debió sin duda 
haber llamaJo mucho la atencion la literatura: en 
sus dos rumos de Retórica y Poética; ese estudio 
"amenísimo, oomo él dice, (1) que es un interme­
''dio entre los goces de los sentidos y los del enten• 
''dirniento, que alivia el espíritu de la fatiga, que 
''acarrea la investigacion de las verdades abstractas, 
"'}ne, deleitando el ánimo, acieala el buen ¡rusto, 
"perfecciona el ingenio, suavisa las costumbres, 
"embalsama las horas de la vida, y riega de flores 
"el camino de las ciencias.". _ .. Y él ha cultivado 
tal estudio de una manera éoncienzuda. El no solo 
ha aptendido en los autores de ayer, sino en Quin­
tiliano1 Longino y Ciceron, sorprendiendo así el 
atta en su nacimiento, y ha lé'Ídu tados· los aatores 
de la antigüedad que ha respetado la accion del 
tiempo. Os traducirá un trozo de Hi ¡,ócrates, su 
autor predilecto, como un •erso dél festivo y bá. 
quico .A nacreonte; os repitirá los ayes de la ena­
morada Safo, muchos de los versos de Homero, de 
Virgilio, de Hor8'1io, de Ovidio, de' Taso, de Dan­
te, del Petrarca1 de Milton, de Calderon de la Bar­
ca, de Garcilazo, de Herrera, de Lope de Vega, de 

(l} Di!eurse de 1863 

s 
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Quevedo, de Góngora, de loa Argensolas, de lfrar!'­
tisco d.e la Torre, de Melendez, de· Quintana, de· 
Espronce'da, de Breton de lcts Herreros-, del padre 
Navarrete, de Tagle·;- de Calderon, de· Catpid, de 
Prieto, de Ortiz y de otros muchísim:~s. ; Su gusto 
con materia de bellas let,as es ittco!'Opm'a.ble. 

Por esto con sumo pla:c'er verooS: que en 11 de 
Setiembre de 58 se le nombró, en nnion· de· los dis­
tinguidos abog!ldos D. Trinidad de la Garza J Me­
lo, y D. Rafael Francjsco de la Garza, Cen~or del 
"Teatro d~I Progreso" d& MC1T,Jterey. 'ral nom­
bramiento vino &. prctJ}'(lrciqnarle la dulce satitfac­
cion de poikr emplear sus conocimientos sQbte· un 
ramo del sa:be-r,• que no es visto como- es digno en 
las sociédades cultas, y qrre parect tener la triste y 
dasco11í0ladeira prerogativa: de la miséria. Pero él 
lo' tia cultivado, y d¡isde que lbs á,tomar descanso­
~n 8$8. risueño estudio; preveía,muy \>ie.11 la ép-oca 
~ueAel. ailO· de 1857 en ªdelante háb;an de,eneon-­
ka_r las, jetrp.s. 

J ' 

1Ii, 
r J 

;. El Gobierno le; preparó .un campo nias exte)'.lSd 
ef),que lucir sus CQIJ'Oeitofontos euando, ,por aecreto 
d~ 30' de Octabte •e 59 dado por el General y Go­
lie)"jjador (), J~é S. ,!ramberri~ se fundó el Cole­
.gio civil 'de )lottte-rey¡ ese lienno10 planwl que, 
,stablecido· "qomo,. por un encarho, en, m09.io de 
''tffla tevollteion demasiado· tempestu.osa," habia d11 

' 
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producir en ménos de una década, excelentes abo­
gados, espenmeutados médicos, poétas, literatos y 
p_?líticos. A él se le eiteodió .con fecha 2 de 
:Noviembre del mismo año el nombramiento de 
catedrático de medicina .operatoria y obstetricia, las 
que desempeñ6 coú bien marcado prov.echo. Las 
ciencias médicas en .el' Es.tado de Nuevo-beon, 
puede decirse qu.e reconocen como sn primer doc­
trinario al Dr. G·o.nz alez, Por .aquél mi&no tiem­
po comenzó á dar· le.ooiones sobre Literatura, estu­
dio que no era ct1ltiwado .sino por una que otra 
persona de conocida Uu~tca.cion. 

1as .cá.tedn.• todas de medicina se abrieron en el 
Hospital civil, y así, cuo,ndo por nec!lsidad d.ei Go­
bierno se desoo11pó el local del Colegio, na sufrie­
ron )'.lingun atraso, lo mismo que en' la invasion 
malhadada de los franceaes. Permítas•n~s con­
signar aquí, que entónces casí po~ milagro pudo 
conservarse aquel Instituto. Despojado pot la 
sold.adesca de los muebles necesarios para las cá­
ted.:as 1,cómo podria recibir en su seno á la juven­
tnd1 "Pero una treintena de jóvene11¡ dice el Dr. 
"G:onzr.!8z; ( 1) do_tado1i de un espíritu fuerte, d& una 
"viva fe y uo a.rihente deseo de saber, permanecie­
"ron firmes y r.esueltús á no abandonar SU& litera­
·"rios trabajos, mientras no les fuera de todo pnnto 
·"imposible continuarlos. Üflll .esto y con algunos 

· ·"profesores desinteresados amantes de la juventud, 
"que siguieron dando en ¡¡u casa las necesarias le.c­
"ciones, pudo subsistir, aun que di$er,ninado y ooul• 
1'to, en medio de ,an nn¡ve111al trástorno; e~ (Je. 
~•legio civil para eterno titnbre,. de glorit d& )aj«• 
-"ve.u.tod de N uevo-Loo11." • 


